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			Agradesco de corazón a mis compañeros 

			y amigos/as de la Galeria Alcorta,

			 a mi esposa Rossana quien siempre fue y es un apoyo incondicional,

			a mi preciosa hija Melanie quien gracias a sus tareas de literatura 

			me encauso en la escritura de este libro 

			y al mas hermoso Padre que uno pueda tener,Dios.

		


		
			CAPÍTULO 1 

			EL PROFESOR STEIMAN

			Corría 1958, era una fría noche de otoño en Buenos Aires, faltaban pocos minutos para las 22:30 h; cuando Roberto Steiman volvía de dar clases en la universidad; él se dirigía a su casa, cuando en la esquina próxima vio un tumulto de gente hablando entre sí, tomándose la cabeza, muchos horrorizados por lo que estaban observando, llegó al sitio cauteloso y le preguntó al ferretero que había reconocido entre la multitud.

			—Don José, ¿qué fue lo que pasó?

			—No se sabe bien –dijo–, lo único que es cierto es que han matado a un hombre y según parece fue algo enorme, una señora que iba a la casa de su hijo vio algo grande que huía del lugar, era espantoso, dijo que tenía grandes garras y unos ojos que brillaban en la oscuridad.

			Roberto miró alrededor y vio a la señora sentada en una silla, presa de los nervios, también vio en el suelo y paredes grandes rasguños como los de un oso, pero nunca esta ciudad ni sus alrededores fueron tierra de oso, pensó, estaba perplejo mirando alrededor, de pronto le llamó la atención el rubio cabello del occiso, vio algo familiar en él, hasta que se dio cuenta de quién era, un profesor de química, un colega de la misma universidad; tenía un cuchillo clavado en el tórax y varios orificios por donde vertía sangre, y papeles que volaban a su alrededor. La sirena de la policía y sus luces, seguido por una ambulancia lo sacaron de lo que estaba observando.

			—Despejen, despejen –dijo el oficial a cargo seguido del doctor, el cual prestamente se arrodilló para asistir al hombre, le tomó el pulso e hizo una señal negativa con la cabeza; no había nada que hacer, aquel individuo había muerto.

			—Necesitamos testigos del hecho, por favor si alguno vio algo queremos hablar con esa persona –dijo el oficial.

			Entre todo el alboroto, Roberto se percató de que, a unos 50metros, había un vagabundo con una actitud extraña, como escondiéndose, como si tuviera miedo de algo o alguien, al verse descubierto se perdió en la oscuridad.

			—Alguien conoce a la víctima –preguntó el oficial otra vez.

			—Sí, sí, yo –respondió–, es un colega de la universidad.

			—Muy bien, ¿señor?

			—Roberto Steiman.

			—Bien, Sr. Steiman, tenga a bien acompañarnos.

			—Pero yo no vi nada, oficial.

			—Sí, Sr. Steiman, lo sé, pero necesitamos localizar a la familia o parientes de la víctima y le agradecería mucho su ayuda.

			—Bueno –asintió mientras veía que se llevaban a la señora que había sido testigo del hecho y la subían a la ambulancia acompañada de su hijo, el cual ya había sido avisado del suceso; y mientras la subían repetía.

			—No me sueltes, no me sueltes, tengo miedo, no me sueltes.

			La noche estaba fría y algunos se habían retirado del lugar a sus hogares, comentando entre sí lo que había ocurrido, se murmuraba que podría ser un lobizón, recordando esas viejas historias de la gente de campo; y; yo estaba escéptico de todo esto, de repente el estridente toing, toing, de las campanas de la iglesia interrumpió mis pensamientos, miré el reloj, las 12 de la noche, parecía que solo hubieran pasado minutos, de pronto otro auto policial llegó al lugar, un hombre flaco y alto descendió de él. Saludó a sus compañeros policías y luego de hablar algunas palabras con el oficial a cargo se dirigió hacia mí.

			—Buenas noches, Sr. Steiman, soy el sargento Gustavo Vallejos a cargo del departamento de investigaciones –le extendió la mano–, un gusto en conocerlo, lástima en estas circunstancias. Sr. Steiman, tendrá que acompañarme al departamento de policía, no se preocupe, es solo de rutina, ah, y también pondremos a su disposición un auto para el regreso a su casa.

			—Sí, muy bien –contestó pensando por qué no se habría quedado callado, siempre me meto en cosas que no debo.

			Igual la curiosidad era mayor que la preocupación, le intrigaba qué sería aquello y el linyera con esa actitud extraña y la señora, ¿qué fue lo que en realidad vio?

			—Disculpe –dijo el oficial a cargo–, perdón por mi descuido, no me he presentado, soy el oficial Doroschuk.

			—Un gusto.

			—Le pido si puede acompañarnos.

			—Sí, está bien.

			Se acercaron al auto, Steiman subió en los asientos traseros del auto, mientras Doroschuk y Vallejos subieron en los delanteros. En camino a la comisaría el oficial y Vallejos hablaban de cosas vanas de la vida, en un momento Vallejos le preguntó a su amigo.

			—¿Y, Mario, cómo va el kiosquito?

			—Todo bien, flaco (flaco era el apodo con que los más llegados a Vallejos se dirigían), solo el francés está dando problemas y no quiere pagar la cuota mensual.

			—Ya me encargué de eso, Mario. –Y abriéndose el saco, sacó del bolsillo interior dos fajos de dinero, abrió la guantera y dijo–: Acá están los tres meses atrasados y dos meses por adelantado.

			Mario lo miró con mirada indagadora.

			—¿Te encargaste?

			—Tranquilo, nada extremo pasó, solo hay que adoctrinar a la gente.

			Roberto se quedó perplejo con la impunidad y omnipotencia con que hablaban, como si él no existiera, Mario se dio cuenta de la situación y dijo:

			—Cambiando de tema, flaco, qué cosa extraña sucedió, la gente está alterada, hay quienes hablan de un lobizón.

			El flaco con una mueca de sonrisa dice: 

			—Dejate de joder, Mario, ¿qué?, se calentó el lobizón, sacó el facón y le metió 5 puñaladas.

			—Ja, ja, ja.

			—Ja, ja, ja.

			—Ja, ja, ja.

			—Todos en el auto rieron.

		


		
			CAPÍTULO 2 

			DOLORES ENTERRADOS

			Rrrrriiing sonó el despertador, la noche había sido agitada, eran las 7 de la mañana, Roberto se incorporó casi dormido, con los ojos cerrados, buscó a tientas el vaso de agua que cada noche dejaba en su mesa de luz, tomó un sorbo y al apoyar el vaso en la mesa se percató de que sobre ella estaba un sobre que decía “a quien corresponda”, era la constancia policial para presentar en el trabajo 

			—Oh, qué bien –exclamó, volviéndose a recostar, hace tanto que no tengo un día libre que no recuerdo cuándo fue la última vez; hizo un esfuerzo para recordar mientras dormitaba, hasta que recordó que sus recuerdos lo torturaban, un sentimiento de tristeza recorrió su pecho llegando a su rostro casi al límite de las lágrimas, pero lo peor de todo es que no sabía por qué.

			Toc, toc, toc. Roberto se enderezó sobresaltado, no sabía qué estaba pasando, en el reloj ya casi eran las 12:00 hs del mediodía sin darse cuenta se había quedado dormido.

			—Toc, toc, toc. –Se dio cuenta de que tocaban a la puerta; a medio vestir se apresuró para abrir la puerta 

			—Buen día, Sr. Steiman, disculpe las molestias.

			—Buen día, oficial Doroschuk, no, ninguna molestia –dijo tratando de despabilarse–. Señor, ¿cómo hizo para encontrarme?

			—Anoche usted le dejó a la secretaria del fiscal su dirección, entre otras cosas que le preguntaron.

			—Sí, tiene razón, disculpe, es que todavía no puedo despertarme, pase, adelante, ¿quiere una taza de café o algo para beber?

			—Café está bien, yo también tuve una noche difícil.

			—Dígame, oficial, en qué puedo ayudarlo.

			—En primer lugar preferiría que me llamara Mario.

			—Ok, no hay ningún problema con eso.

			—Por otra parte quería hablarle del profesor Wilfred Kruskov, según nuestra información daba la catedra de química hacía treinta años, desde 1928, ¿verdad?

			—Sí, el profesor Wilfred, aparte de química, daba seminarios de biogenética molecular, entre otros, era una persona adorable.

			—Veo que lo conoció bastante bien.

			—Sí, yo fui su alumno, era un profesor muy exigente, tomaba todo con mucha seriedad, personalmente me costó mucho sacar adelante sus materias, pero gracias a él aprendí a autoexigirme hasta llegar a la meta.

			—¿Cómo era como persona?

			—Era amable, de buen humor, siempre riendo, pero a la vez muy cuidadoso, si lo pienso bien hasta desconfiado.

			—Bueno, Sr. Steiman, déjeme decirle que en los datos de inmigración no existe ningún Wilfred Kruskov, nada se sabe de su vida, excepto los datos que hay en la universidad; por otra parte él fue encontrado en esta parte de la ciudad, cuando en realidad él vivía en la zona más acomodada, ¿qué hacía por estos lados? También hablamos con sus alumnos, ellos están consternados como toda la universidad. Estuvimos indagando y algunos de ellos nos dijeron que días previos vinieron tres hombres muy elegantes con acento extranjero buscándolo, pero no lo encontraron, un estudiante vio un día antes de la muerte del profesor que discutía acaloradamente con esos extranjeros, de todos modos no entendió nada, porque hablaban en otro idioma. Lo que me llama la atención es que hoy el flaco me llamó, perdón, el sargento Vallejos me llamó diciéndome que lo habían visitado en su casa tres diplomáticos alemanes preguntando por la muerte del profesor Kruskov. Él los hizo pasar después que exhibieron sus credenciales; por lo que me comentó Vallejos algo no le gustó, algo no andaba bien; al parecer esos hombres querían saber si él había descubierto algo inusual.

			—¿Usted qué piensa? –interrumpió Roberto.

			—Mire, Sr. Steiman, hace mucho tiempo que conozco al sargento detective Vallejos, sé de sus habilidades, y si él dice que algo no anda bien, es mejor estar atentos.

			—Aquí tiene su café y le pido disculpas por el desorden que hay, el departamento es chico y tengo poco tiempo para ponerlo en orden.

			—¿Cuántos años tiene Ud., Roberto?

			—Tengo 35 años.

			—¿Y por qué no se ha casado?, ¿tiene novia?

			Roberto se quedó pensando y después de una pausa dijo:

			—Una vez estuve enamorado, pero....

			—Qué pasó, ¿no funciono?

			—No, ella murió en un accidente aeronáutico.

			—Uh, disculpe –dijo Mario sin saber qué hacer por su indiscreción.

			Los ojos de Steiman se tornaron vidriosos por las lágrimas que querían salir, un caudal de pensamientos inundaron su mente, recuerdos que habían quedado enterrados muy profundamente en su inconsciente, el abandono de su madre, la pérdida de su novia.

			—No se preocupe –dijo yendo hacia la cafetera a buscar más café, para evitar la vergüenza de ser visto en esa condición.

			Mario Doroschuk se dio cuenta de que Roberto estaba al borde de las lágrimas, dijo en forma despedida:

			—Lo voy a tener que dejar, profesor, esta tarde tenemos que ir a hacer un allanamiento, a la casa de Kruskov.

			Steiman lo acompañó a la puerta. 

			—Nataly Martínez del Prado se llamaba. –Le dio la mano, cerró la puerta, y recostado sobre ella, grandes gotas de lágrimas caían de sus ojos–. Nataly, Nataly –decía, no aguantaba su angustia–. Nataly, Nataly –repetía–. Nataly –susurraba e inundado en llanto se deslizó sobre la puerta hasta quedar tirado en el piso llorando desconsolado, solo repitiendo–. Nataly, Nataly, por qué, por qué, Nataly, por qué. –El susurro se convirtió en un grito desesperado sin respuesta.

		


		
			CAPÍTULO 3

			NATALY y ROBERTO

			Un día de primavera Roberto junto a sus compañeros de escuela fueron a festejar, como todos los años, a los bosques de Palermo el día del estudiante, ese año era especial para él y sus compañeros, pues terminaban la secundaria. Algunos pensaban ir a la universidad, otros esperaban con temor el sorteo del servicio militar obligatorio; Roberto estaba expectante, para él era la excusa perfecta para dejar a sus abuelos y hacer su vida.

			Mientras comían lo que cada uno había traído para compartir, recostados sobre el pasto, disfrutaban del sol, bromeando y gastándose unos a otros y tratando de encontrar un amor de primavera; Esteban, que estaba loco por Beatriz, le pedía que le hiciera la segunda, porque Beatriz y Stela eran inseparables.

			—Dale, Roberto, te juro que hago lo que quieras, pero por favor ayudame en esta.

			Stela era una linda chica, de cabello largo y castaño y una piel de marfil, pero Roberto era un poco hosco para relacionarse, su baja autoestima y complejo de abandono hicieron que fuera muy difícil para él relacionarse y sobre todo con el sexo opuesto.

			—Por favor –le rogaba Esteban.

			—Bueno, bueno, pero me la debes, esto te va a salir muy caro.

			—Gracias, amigo, porque Beatriz no salía si no conseguía alguien para Stela.

			Dieron vueltas por el parque, vieron todos los patos y gansos del lago, Esteban lo estaba pasando genial; pero Roberto sin poder encontrar tema de conversación.

			—¿Qué tenés pensado para cuando terminemos la escuela?–preguntó Stela tratando de sacarle unas palabras.

			—Si Dios quiere, voy a salir sorteado para la colimba, ojalá me toque número alto, así voy a marina o aeronáutica, ¿y vos?

			—Yo voy a seguir magisterio, me voy a recibir de maestra, voy a trabajar, a comprar mis cosas, voy a tener mi casa, voy a viajar y bla, bla, bla.

			Roberto no daba más de dar vueltas y vueltas y dijo: 

			—Perdón, chicos, tengo mucha sed, voy a volver con los compañeros.

			—Yo también –dijo Stela–, vamos... Ah, y como te iba diciendo, planeo lo mejor para el futuro. –Pero Roberto ya no estaba ahí, solo su cuerpo respondiendo con sonidos guturales y onomatopéyicos. Cuando Esteban y Beatriz llegaron tomados de la mano donde estaba el grupo reunido, riendo, cantando, algunos jugando vóleibol, todos exclamaron:

			—EEEHHH, ¡¡¡se formó una pareja!!!

			—Grande, Esteban, bravo. –Silbidos y aplausos alrededor victoreando a la feliz pareja. Roberto, un tanto incómodo, fue retirándose poco a poco hasta salir de la ronda.

			—Eh, ¿adónde vas? –preguntó Stela.

			—Voy al baño –fue la primera excusa que se le ocurrió, y acelerando el paso dejó atrás el bullicio de sus compañeros; se dirigió hacia donde alquilaban los botes, caminaba distraído mirando a los chicos y familias que remaban por el lago, sin darse cuenta de que del bufet estaban saliendo unas personas y de repente lo inevitable, vaso de bebidas y hamburguesas desparramadas por el suelo.

			—Perdón, perdón, venia distraído –dijo sin saber cómo hacer para reparar lo que hizo, y cuando levantó la mirada fue como si sus ojos se llenaran de luz al ver a aquella rubia con ojos serenos como el cielo, diciéndole:

			—No te preocupes, no pasó nada.

			Roberto no podía dejar de mirarla, ella sonreía como un ángel, sus ojos azules lo llenaban todo de luz, podía mirarla a los ojos sin avergonzarse o bajar la mirada, parecía que todos alrededor no existían; mientras que las otras chicas enojadas decían:

			—¿Por qué no te fijás, nene, por dónde vas?

			—Perdón, chicas, disculpen –y sin poder sacar los ojos de aquella bella y hermosa rubia, le dijo–: ¿cómo puedo compensarte?

			—Ahora vas a tener que llevarme a pasear en bote –le dijo con una sonrisa; él cruzó miradas con ella; tan a gusto se sentía.

			—Sí, sí, lo que sea –en ese momento él hubiera dado el mundo entero por ella, pero había un problema, con el escaso dinero que tenía ni siquiera podría poner un pie en el bote–, esperame por favor, ya vuelvo. –Y salió corriendo a buscar dinero.

			—Qué tarado, inútil, por qué no se fija –replicaban enojadas sus amigas.

			—Tranquilas, chicas –dijo la rubia.

			Roberto llegó lo más rápido que pudo adonde estaban sus compañeros y lo único que se le ocurrió era que Esteban le debía un favor y podría ayudarlo.

			—Esteban –dijo alejándolo unos pasos de su nueva novia.

			—Sí, ¿qué pasa, Roberto?

			—Vos dijiste que si yo te ayudaba me darías lo que yo quiera; ahora yo te pido por favor prestame para alquilar un bote, te lo voy a devolver, apenas haga una changa con mi abuelo te lo devuelvo.

			—Pero sale caro, Roberto.

			—Es un préstamo, te lo voy a devolver, lo juro.

			—No puedo negártelo, gracias a tu ayuda estoy con Beatriz.

			—Gracias, gracias. –Tomó el dinero y salió como un rayo hacia los botes; llegó hasta el bufet donde la encontró una vez más, se acercó con cuidado, le tocó el hombro y le dijo:

			—Vine a compensarte por lo que hice, quiero que vengas conmigo a pasear en bote.

			Ella sonrió 

			—Somos cinco, ¿tendrás fuerzas para remar?

			—Eh... sí, sí, no hay problema.

			Ella sonrió de nuevo iluminando el mundo.

			—Es una broma, chicas, encárguense de la comida, en media hora vuelvo.

			Se dirigieron al muelle donde una fila de botes de diversos colores esperaba por ellos, después de ponerse el salvavidas ella le extendió la mano para que la ayudara a abordar. ¡Qué a gusto se sentían! Como si el tiempo se hubiera parado en el mejor momento de la vida; cada pato, cada ganso, para ellos les parecían un cisne, y todo remanso, un cuento de hadas. Aquel muchacho vacilante, tímido, de pronto cambió y el tiempo voló, treinta minutos parecieron treinta segundos, Roberto apremiado por el tiempo dice:

			—Lo pasé muy bien, no quiero irme, quisiera quedarme aquí toda la vida.

			—Pero por la noche hace frío –le contestó bromeando.

			—Sí, es verdad –sonrió él.

			Ambos bajaron del bote y caminaron hasta el final del muelle.

			—¿Cómo te llamás?

			—Nataly, ¿y vos?

			—Roberto.

			—Nataly, Nataly. –Las compañeras la llamaban para comer. Roberto levantando el dedo índice y haciendo señal como de escuchar, le dice:

			—Nataly, sos famosa, tu público te aclama; bueno, parece que vas a tener que ir a comer.

			Ella las mira, levanta la mano. 

			—Coman, después voy.

			—¿No vas a ir?

			—No, que esperen.

			Así caminaron juntos por todo el parque, sus hombros se rozaban como si una fuerza mayor los atrajera; entre caminata y charla, terminó la tarde, ella tenía permiso hasta las seis, eran casi seis y treinta y todavía estaban ahí.

			—Llegó la hora –dijo–, me tengo que ir.

			—¿Cuándo puedo volver a verte?

			Ella sonrió con alivio.

			—Pensé que nunca lo ibas a preguntar, te espero el sábado próximo, a las tres de la tarde enfrente del bufet y por favor no me choques. –Sonrió; él también sonrió, se quedaron mirando.

			—Nataly, Nataly –llamaban sus amigas.

			—Voy –lo miró–, me tengo que ir. –Y rápidamente le dio un beso en los labios como robándoselo y se fue. Él la vio irse con sus amigas riéndose cómplices y pícaramente, hasta que se perdió de su vista; no sabía si era un sueño o qué, pero sin lugar a dudas ese era el mejor día de su vida. Buscó con la mirada a sus compañeros y no los halló.

			La semana le pareció eterna entre la escuela y el trabajo, pero el sábado llegó; eran las doce y él ya estaba yendo al encuentro, de su tan esperada cita, con su mejor ropa y lo que pudo ahorrar; doce y cincuenta hs. Había llegado a los lagos, miró el reloj que sus abuelos le habían regalado por su cumpleaños.

			—Es muy temprano –exclamó impaciente, casi desesperado, se fue a la orilla del lago, se sentó en una gran piedra y volvió a mirar el reloj, solo unos minutos habían pasado, la ansiedad lo comía por dentro; él decidió enfocarse en lo que pasaba a su alrededor, para evitar mirar el reloj; el día estaba hermoso, un cálido sol caía sobre todos, los botes recorrían el lago apacible llevando parejas de enamorados y familias con niños alborotados por los patos que se zambullían en el agua cuando se les acercaban y volvían a emerger en otro sitio.

			—¡Allá! –gritaban cuando los veían aparecer; de todos modos los patos y gansos se ven más hermosos al lado de ella –suspiró.

			Entre chicos corriendo y pidiendo helados a sus padres, jóvenes jugando y botes paseando, se hicieron las tres de la tarde, Roberto decidió ir a la puerta del bufet donde conoció a Nataly, cuando llegó allí, la vio con su cabello rubio, vestida como una princesa, su corazón le latía muy fuerte, su timidez y baja autoestima volvieron a acosarlo; la veía a ella tan bella y él se veía tan poca cosa, las manos arruinadas, casi blanquecinas de la cal y cemento, pero era mayor lo que sentía por ella, se acercó con una sonrisa.

			—¡Hola! –le dijo y le dio un beso en la mejilla. 

			—¡Hola! –le respondió con una sonrisa.

			—¿Querés caminar, andar en bote o comer algo? –por dentro rogaba que eligiera comer.

			—Lo que vos quieras –dijo.

			—Uh, menos mal que elijo yo, estoy hambriento, me crujen las tripas de hambre.

			—Bueno, comamos algo, dale, ¿hace mucho que llegaste?

			—Bastante.

			—¿Cuánto?

			—Dos horas.

			—Qué bien, ¿siempre sos tan puntual?

			—A decir verdad no, pero moría de ganas de verte.

			—NOOO, POR FAVOR, NO TE MUERAS. –Ellos sonrieron y llevando la comida buscaron la sombra de un árbol para sentarse a comer debajo de ella; a él le apenaba que Nataly manchara su fina y elegante ropa.

			—Perdón por no tener una manta o algo para que no te ensucies.

			—No te preocupes –dijo ubicándose en el suave y verde pasto y abriendo la envoltura de la comida–, a comer –dijo.

			Roberto parecía que hacía días que no comía, tomó la hamburguesa y le dio un bocado que prácticamente no le cabía en la boca, ella lo miraba masticar con el cachete inflado y engullendo su hamburguesa, sus ojos azules brillaban al verlo, nada de lo que hacía le molestaba, al contrario, poco veía ese comportamiento en su refinada familia; al rato, nada de lo que habían comprado quedó, él se comió todo, aun lo que ella dejó.

			—Vamos a caminar –propuso ella.

			—Vamos.

			Anduvieron por el parque un buen rato, Roberto titubeaba, quería decirle algo, pero no se animaba, hasta que no aguantó más. 

			—Nataly –le dijo decidido, tomándola del brazo y deteniendo la marcha para que lo escuche.

			—Nataly –ya con la voz entrecortada y tartamudeando–, yo nunca sentí algo así por una chica –dijo rascándose la cabeza; ella se lo quedó mirando atenta–. Estoy loco por vos... ¿querés ser mi novia?

			—¡Sí, sí! –contestó ella, abrazándose a su cuello y desbordada de alegría se besaron, era como si toda la felicidad del mundo se hubiera concentrado en un lugar y ellos estaban allí, caminaban, se abrazaban, reían, se miraban como si el infinito les perteneciera, miradas que solo destellaban luz, sin ninguna maldad, inocentes, brillantes miradas de amor. Tres horas pasaron como nada; pero Nataly sabía que tenía que llegar a la hora pactada.

			—Rober –dijo–, tengo que llegar a horario a casa.

			—No, no –replicó Roberto–, no te vayas por favor, no.

			—Rober –dijo dulcemente–, mis padres son muy severos, son muy estrictos con las reglas de la casa.
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